
 Los Derechos Humanos.

 Garantías Individuales

 Derecho a la Información

 Aún cuando la presencia de los 
 derechos humanos se considera 
 obvia en los  
 ordenamientos jurídicos y en el 
 ámbito internacional, en el 
 discurso social y en  
 el debate político, al grado de 
 justificar incluso golpes de Estado 
 –lo que es un  
 uso extremo del término, no 
 necesariamente de la esencia-, no 
 siempre ha sido  
 así

 Existe entonces una diferencia cronológica 
 entre “teoría” y “práctica” en el  
 discurso de los derechos humanos, pero no 
 es gratuita. Esa diferencia significa  
 que al menos el Estado occidental requirió 
 de la experiencia industrial, liberal y  
 bipolar para asumir el elemento humanitario 
 más allá de su fundamento jurídico  
 y llevarlo a una materialización cotidiana 
 desde la acción de gobierno. 

 A partir del siglo XIX se inicia el proceso de 
 incorporación a los ordenamientos  
 constitucionales nacionales conforme se 
 extiende el individualismo liberal como  
 formación político-jurídica dominante en el 
 mundo occidental –e incluso más  
 allá- donde el capitalismo metropolitano y 
 periférico necesitan de una estructura  
 política y jurídica uniforme para su 
 afianzamiento como base económica,  
 también dominante.

 La Constitución Política vigente, de 1917, si 
 bien menciona de manera expresa  
 “derechos humanos” únicamente en el 
 artículo 102, apartado B, al facultar al  
 Congreso de la Unión y a las legislaturas 
 locales para establecer organismos  
 de protección de aquéllos, también dispone 
 que esos mismos derechos los  
 “ampara el orden jurídico mexicano”,

 Como se apuntó, los derechos humanos son 
 inherentes al individuo, se nace  
 con ellos y son inalienables, imprescriptibles 
 e irrenunciables. Se poseen más  
 allá de la voluntad consciente de su 
 existencia, y con mayor razón, de que haya 
 un régimen jurídico que los reconozca –por 
 ser naturales, no los puede otorgar- 
 y proteja.

 Es en la esfera del Estado donde los derecho 
 humanos, entendidos como  
 derechos naturales se positivizan y 
 adquieren la naturaleza de un derecho  
 subjetivo al que le corresponde una 
 obligación, cuyo sujeto puede ser el propio  
 Estado. Es decir, en el sistema jurídico 
 nacional encontramos que un individuo  
 posee ciertos derechos subjetivos que en 
 determinada circunstancia están bajo  
 algún mecanismo específico de protección o 
 tutela. 

 Como puede apreciarse, la definición de 
 garantías individuales no es tan  
 importante en el contexto constitucional, 
 como la precisión de los mecanismos  
 para su salvaguarda y el término se utiliza 
 igual que el de derechos humanos,  
 sin subordinar esos mecanismos a las 
 posibles limitantes que un concepto  
 inevitablemente podría tener.

 Una de las garantías individuales adicionadas 
 a la Constitución mediante una reforma al 
 artículo 6° de la misma, es la del derecho a la 
 información (DOF 06  
 de diciembre de 1977).

 Este artículo constitucional contempla tanto 
 el derecho a la información como  
 su garantía por parte del Estado. 

 Esto ha sido el caso con la emisión de la Ley 
 Federal de Transparencia y  
 Acceso a la Información Pública 
 Gubernamental (DOF 11 de junio de 2002) 
 donde se crean las figuras de información 
 reservada (artículo 13) e información  
 confidencial (artículo 18), así como el de la 
 atribución de las Unidades


